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Héctor LeaL ortiz, (Monterrey, 

18 de junio de 1971) estudió 

ciencias de la comunicación, 

especialidad en Periodismo, en la 

UaNL y Locución en el icaHM. 

Ha colaborado como reportero 

en los periódicos ABC y Milenio; 

en televisión y radio Nuevo 

León y en azteca Noreste. 

trabajó como editor en el 

periódico El Norte, en la revista 

Monterrey City Magazine y en el 

diario deportivo Récord.

auro SalaS fue conocido como El Tigrillo de Mon-

terrey, El Pequeño león o El Incansable. En los Ángeles, 

ciudad donde alcanzó los mayores hitos de su carrera, 

se le consideraba un toro bravo y sus peleas comenza-

ban con un pasodoble taurino. No obstante, los andares 

de un peleador son siempre un cuento por escribirse. 

Éste comienza entre ferrocarriles, donde trabajaba su 

padre y más tarde lauro fue empleado como guarda-

vías; o en el diamante, pues fue aficionado al beisbol; o 

en un salón de baile, dado su gusto por los danzones; y 

tiene su punto culminante en aquel gran recibimiento 

que le hicieron en Monterrey cuando obtuvo el cintu-

rón mundial de peso ligero. El hombre está ahí. Es el lec-

tor quien hará sonar la campana.
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Prólogo 

LA NOSTALGIA DEL HISTORIADOR surge del deseo de recordar algo por 

él no vivido. No es la memoria personal la que explora el pasado en busca del 

trauma originario, que suele esconderse en la infancia, sino el anhelo de hallar 

un pasaje lejano (aun ocurrido antes de su nacimiento) en el que podría identifi-

carse. Es andar por las ciudades a la caza de un óleo raro en el que encontrará, de 

forma indirecta, un rasgo que acaso le pertenece; o el peregrinar por un espejo 

que no refleje su figura sino la de un “otro” al que mira como su semejante. Lo 

dice, en prosa cargada de poesía, el chiapaneco Jaime Sabines: “Algo he de andar 

buscando en ti, algo mío que tú eres y que no has de darme nunca”. O también, 

en la esquina contraria, Octavio Paz: “Para que pueda ser he de ser otro,/ salir de 

mí, buscarme entre los otros,/ los otros que no son si yo no existo,/ los otros que 

me dan plena existencia”.

El boxeador regiomontano Lauro Salas Serna (1925-1987), tema o motivo 

del volumen que el lector tiene en sus manos, fue conocido como El Tigrillo de 

Monterrey, según lo bautizaron en la Ciudad de México, o El Pequeño León de 

L
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Monterrey, como también se le nombraba, o El Incansable, otro de sus alias. Con 

dieciséis años de carrera en el cuadrilátero, sumó 163 peleas, con 91 victorias (45 

de ellas por nocaut), 58 derrotas y 13 empates, así como un combate sin decisión. 

Arranca su camino en los años cuarenta del siglo XX, en donde va de lo ama-

teur a lo profesional; tiene su mejor etapa en los cincuenta, cuando se corona 

como campeón mundial de los pesos ligeros; y declina a finales de esa década y 

comienzos de la siguiente, para retirarse en Jamaica en 1961. Su foro natural, el 

sitio donde reinó, fue el Olympic Auditorium de Los Ángeles; se le consideraba 

ahí un toro bravo, y saltaba los encordados al ritmo de La Virgen de la Macarena, 

pasodoble taurino que puede proporcionarnos, en sus primeros versos, el ánimo 

para emprender, y aprehender, su historia pugilística:

De noche cuando me acuesto

le rezo a la virgen de La Macarena

y allí solito en mi cuarto

a la virgencita le cuento mis penas.

¿Sus penas? Muchas tuvo, claro. Como lo han entendido Jack London o Julio 

Cortázar, los andares de un peleador son siempre un cuento por escribirse. 

Éste, el de Lauro Salas, comienza entre ferrocarriles, por el oficio de su padre y 

su mismo empleo como guardavías. O en el diamante, porque fue aficionado 

al beisbol; o en un salón de baile, dado su gusto por los danzones. Se recuer-

da aquel gran recibimiento que le hicieron en Monterrey cuando obtuvo el 

cinturón mundial ligero, incluido un festival artístico en la Coliseo, con Rami-

ro Gamboa como conductor, personaje que algunos conocieron como el Tío 

Gamboín de la televisión. Pero entonces, en el 52 del siglo pasado, era sólo 

Ramiro Gamboa.
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Pasajes novelescos hay muchos en la vida de Lauro Salas, como su amis-

tad con la actriz Zsa Zsa Gabor. En cuanto a sus capacidades en el ring lo vemos, 

por el canal de video YouTube, en la pelea en que devolvió el título ligero de la 

National Boxing Association (hoy WBA) a Jimmy Carter, ocurrida el 15 de octubre 

de 1952 en la ciudad de Chicago; había obtenido el cinturón cinco meses atrás, 

el 14 de mayo, en el Olympic. Fueron esas largas semanas de celebración las que 

dejaron al Incansable Salas algo agotado, aunque no tanto como para tener que 

besar la lona: llegó al límite del round 15, mostrando esa noche, sobre todo, una 

enorme capacidad de resistencia. Con una mejor preparación por parte del re-

giomontano, el moreno Carter no hubiera recuperado entonces el título.

No es el mejor Lauro Salas, pero se tiene ese video a la mano; y hay otro 

más, en el mismo canal de Internet: cuando se enfrenta a Harlow Irwin, en Min-

neapolis, en 1960, pelea que al parecer ganó, donde ya se le mira lento; para 

vencer, usa los trucos, las mañas, del boxeador veterano.

El hombre está ahí. Se siguen en este libro, puntualmente, los pasos de 

alguien que no es ya de este mundo pero que en algo se nos parece. Su recuer-

do nos habita. Lo acompañamos tanto en la gloria como en la caída. Al abrir el 

volumen resuena en la arena literaria La Virgen de la Macarena; al centro del ring 

el anunciador, con voz potente, dice: “¡Pelearáaaaaan quiiiiiince rouuuuunds!” En 

su esquina, concentrado en el papel de tigrillo o pequeño león, Lauro Salas se 

prepara para la feroz batalla. Es el lector quien hará sonar la campana.

Alejandro Toledo
miembro del sistema nacional de creadores
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ROUND 1 

 Nace Lauro Salas 

AURO SALAS SERNA nació el 19 de enero de 1925, en 
el antiguo barrio de las calles Colegio Civil y Colón, cuando 
Monterrey empezaba a desarrollar su industria tras terminar, 
hacía pocos años, la Revolución mexicana y la primera guerra 
mundial .

Provenía de una familia de clase trabajadora forma-
da por once hermanos, seis hombres y cinco mujeres; él era 
el tercero.

Su papá, Lauro Salas Trejo, originario de Zacatecas, 
laboraba en los Ferrocarriles Nacionales; mientras que su 
madre, la señora Francisca Serna, oriunda de Durango, se de-
sempeñaba como ama de casa, al igual que la mayoría de las 
mujeres de esos tiempos.

Vivían en una casa grande, de la cual se mudaron a 
un domicilio ubicado en la calle Rayón, entre Madero y Refor-
ma. Más tarde se trasladaron a la colonia Talleres.

pá g i n a  a n t e r i o r

Un joven Lauro Salas intercambia 
golpes en un entrenamiento con 
el famoso Panchito Villa, que fue 
campeón nacional de peso pluma 
y uno de los ídolos de Nuevo León.

L
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Desde pequeño, Lauro se caracterizó por andar siempre en busca de re-
cursos económicos, de tal manera que vendía periódicos y hacía mandados para 
andar bien vestido, un gusto que mantuvo con el paso de los años.

Estudió la primaria en la Escuela Monterrey, y la secundaria la cursó en la 
hoy histórica escuela Álvaro Obregón; concluido su paso por los planteles, se empleó 
como guardavías, cambiando los rieles sobre los que se deslizaban los ferrocarriles.

Su hobby era jugar beisbol, pero también era amante del baile, sobre 
todo del danzón. Ya desde entonces comenzó a mostrar su potencial en peleas 
callejeras, donde sus rivales padecían el rigor de sus puños.

Entra al boxeo
En 1943, cuando la segunda guerra mundial estaba en su apogeo, Lauro decidió 
entrar al universo del pugilismo. Era una época donde miles de familias carecían 
de los recursos básicos, por lo que el box era una profesión que permitía a las 
personas más necesitadas hacerse de dinero.

A Salas le atraía mucho el deporte de “las orejas de coliflor”, así que a 
veces intercambiaba golpes con el famoso Panchito Villa, campeón nacional de 
peso pluma y uno de los peleadores más emblemáticos en la historia de Nuevo 
León, conocido por su poderosa pegada y estilo zurdo.

Lauro inició su carrera en los encordados amatéurs en el famoso tor-
neo de los Guantes de Oro  –creado en 1942 por un cronista de la ciudad – que 
se realizaba en la Arena Monterrey, manejada en ese entonces por quien fue 
uno de los grandes comunicadores de la televisión local, Jesús Garza Hernán-
dez, Don Chucho.

De allí Salas salió para representar a Nuevo León en un evento efectua-
do en Chihuahua, en el año 1944, donde logró el segundo lugar en peso mosca. 

Ya como profesional empezó a tener duelos de cuatro y seis episodios 
ante boxeadores como Alfredo Reyes, Moisés Galván y Gonzalo Buenrostro, en-
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tre otros. (Por cierto, Galván fue el primero que le hizo un cor-
te en una de las cejas al herir al regio con la mano izquierda).

Salas viajaba seguido a combatir a Torreón, Matamo-
ros, Corpus Christi y Durango, donde venció a gente como 
Kid Mares y Baby Magos. 

Pese a hallarse en la antesala del ascenso, sus padres 
preferían en realidad que tuviera otro oficio dadas las caren-
cias que había en el hogar, pero Lauro decidió seguir su cami-
no como boxeador.

Dicen que siempre comentaba que algún día iba a ser 
famoso y rico gracias a este deporte, y que uno de sus tíos, de 

Salas comiendo pastel en una 
fiesta de 15 años junto a un grupo 
de damas que lo acompañaban.
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nombre Reynaldo, se burlaba de él, diciéndole: “Me corto el cue-
llo si tú eres rico algún día”. Sin desanimarse jamás por comen-
tarios como el anterior, Lauro cumpliría sus sueños de juventud.

En aquel entonces el mundo del boxeo era terrible 
para los que se dedicaban a esta disciplina, pues no había la 
preparación física, mental y de alimentación que existe en la 
actualidad. Además, los boxeadores llegaban a tener a veces 
cuatro peleas en un mes, situación por demás difícil para los 
pugilistas por el exceso de golpes a que eran sometidos; ob-
viamente sus carreras duraban pocos años y, al retirarse, con 
mucha frecuencia terminaban mal de sus facultades físicas.

Al comienzo de su carrera, El Tigrillo tuvo de mána-
ger a Ramón Juárez, quien lo llevó a sus primeras peleas en 
un club ubicado en la colonia Industrial. 

El peleador derecho, de un metro sesenta y ocho 
centímetros de estatura, aseguraba que la paga era muy 
poca, así que decidió irse a Estados Unidos a buscar la gloria y 
los dólares, convencido, como dijo en su momento, de que ni 
en la ciudad ni el país había mucho que hacer para descollar 
y tener una mejor remuneración.

“Llegué a pelear hasta tres veces por semana porque 
tenía muy buen cartel en México y en Estados Unidos. Por ejem-
plo boxeaba el martes en Harlingen y el viernes en Corpus Chris-
ti, Texas, para presentarme a combatir el sábado en Monterrey.”

En sus peleas estrellas en Monterrey, el regio cobra-
ba cincuenta pesos por combate, dinero que era insuficien-
te para alguien que desde ese momento buscaba recibir 
mucho más que eso.

pá g i n a  s i g u i e n t e 

Entrenando como peleador 
profesional en sus inicios en la 
década de los años cuarenta. Con 
el paso de los años se convirtió en 
un verdadero monarca mundial.
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ROUND 2 

 En busca del “sueño americano” 

RECISAMENTE UN DÍA en que Salas estaba preocupado 
por ganar más dinero conoció a Jimmy Fitten. Se decía que 
Fitten, hijo de un inglés y una mexicana nacida en Mazatlán, 
había ideado La Temporada de Oro y que, en el lejano 1924, 
se había apersonado en Monterrey con el objetivo de formar 
buenos peleadores.

Fitten también había peleado y de hecho conoció 
al pugilista Jorge Monzón, uno de los mejores pesos pluma 
que ha tenido el país. El propio Fitten comentó haber venido 
a México por coincidencia: le habían ofrecido un empleo en 
Tampico, dentro del departamento legal y de terrenos de una 
compañía petrolera inglesa.

Por su parte, Lauro dijo en una ocasión: “He pelea-
do mucho, sin recibir un solo aplauso y sin ganarme un solo 
quinto. Voy a ver a ese ‘huercote’ (Fitten) a ver si él me enseña 
a sacarle provecho a la ‘peliada’”.

pá g i n a  a n t e r i o r

El pugilista orgullo de Nuevo 
León observa su bata junto a su 
manager Roger Leighton. Se puede 
observar que en la bata aparece la 
imagen de un indio azteca.

P
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Como el regio aún tenía necesidades económicas, decidió enfrentar a 
Fitten, quien ya fungía como su apoderado: “Oiga, ‘usté’, yo entrena y entrena y 
en mi casa no hay ni para encender el anafre... Necesito ganar unas monedas, 
por favor”. Pero Fitten le respondió en forma sabia: “Espera si queremos hacer 
algo grande en el boxeo: nada en esta vida se debe improvisar”.

Tuvieron que transcurrir dos años para pelear por fin en tierras esta-
dounidenses. Y el 26 de abril de 1946 lo hizo ante un mexicano como él, José 
Chino Puente, en City Hall Sports Arena, en Laredo, Texas, con victoria para Lauro, 
ubicado entonces en los pesos gallo, por puntos en seis rounds. (Sin embargo, 
otros récords señalan que Lauro peleó por primera vez en suelo estadounidense 
ante Raymundo Ramírez el 31 de mayo de 1946, en Corpus Christi, con nocaut 
para Salas en el primer asalto.)

Al llegar a Estados Unidos, el regiomontano se trasladó de inmediato a 
Los Ángeles, California, y ahí comenzó a boxear en la división de los plumas en 
duelos de seis rounds, para después subir poco a poco a las peleas estelares.

Su hermano Arturo afirmó: “Se hizo ídolo en California, ya que ganaba de 
dos a tres mil dólares por pleito, y además venía a México para llevarse a pelea-
dores aztecas como Moisés Galván, Vicente Cantú, Silvestre Villarreal, entre otros”.

El propio pugilista dijo respecto a su peso: “Llegué a Estados Unidos 
como peso mosca, pero como no había peleas ni rivales para mí, hicieron que 
aumentara de peso con malteadas y vitaminas”.

Después de arribar a California le comenzaron a llamar El Pequeño León de 
Monterrey, porque el mote de Tigrillo, como lo conocía el público mexicano, había 
nacido en la capital del país por su estilo agresivo a la hora de atacar a sus rivales.

“Me iba muy bien, sobre todo en los Estados Unidos, ya que mientras 
aquí en México me pagaban cincuenta pesos por una pelea de diez asaltos, en 
el otro lado [Estados Unidos] cobraba setenta y cinco dólares por un combate a 
seis rounds. Era mucha la diferencia de salarios, ¿verdad?”.
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Cuando la carrera de Salas iba en ascenso, se midió el 
3 de marzo de 1948 en el Memorial Auditorium de Sacramento, 
California, con Harold Dade, quien había sido monarca mundial 
de los pesos gallo al derrotar al californiano Manuel Ortiz. El nor-
teamericano, sin embargo, le ganó por puntos en diez rounds.

Su primera gran victoria se dio el 27 de agosto de 
1948, en El Paso, al imponerse a Manny Ortega por nocaut en 
tres episodios, en busca del título pluma del estado de Texas. 
Cuando Ortega se encontraba inerte en el enlonado, El Tigrillo 
le dijo al réferi: “¿Qué quieres?, ¿que lo mate? ¡Para la pelea!”.

El mánager que siempre tuvo en Estados Unidos 
fue Roger Leighton, quien después lo llevó a la cúspide con 

El manager estadounidense Roger 
Leighton le pone las vendas a Salas 
antes de un combate.
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el campeonato mundial, gracias a lo que pudieron hacer 
una famosa mancuerna.

Pelea con Manuel Ortiz y disputa 
el título universal ligero júnior
Lauro Salas se enfrentó nada más y nada menos que a Ma-
nuel Ortiz, dos veces excampeón mundial gallo, quien llegó a 
defender su título en veintiuna ocasiones. La pelea se verificó 
el 28 de septiembre de 1948 con victoria para el regio por de-
cisión unánime.

Meses después, el 7 de diciembre de 1948, se midió 
de nuevo con Dade, pero Lauro volvería a perder, por deci-
sión unánime en doce episodios, el campeonato pluma del 
estado de California.

El nuevoleonés no se rendía fácilmente, y se topó 
con Ortiz nuevamente el 26 de abril de 1949, si bien con triun-

Aquí aparece Lauro con una 
pequeña en un hospital en 
California. El regio era un buen 
hombre al que le gustaba ayudar 
a la gente. 

Salas era muy bromista antes de 
sus combates y se tomaba muy en 
serio eso de no peleas gratis.

pá g i n a  s i g u i e n t e

Fotografía tomada en uno de los 
múltiples combates que sostuvo 
durante su carrera.



  

LAURO EL TIGRILLO SALAS  l Round 2

l      l23



 

Nocaut al olvido  l

l      l24

fo para el californiano por decisión unánime. Se enfrentaron 
por última vez el 26 de enero de 1951, y en esta ocasión la 
victoria correspondió al púgil mexicano.

Hay que señalar que antes de esta fecha, nos refe-
rimos al 18 de abril de 1950, peleó contra el estadounidense 
Joseph Sandy Saddler en Cleveland, Ohio, donde Lauro cayó 
por nocaut al cabo de nueve episodios. En este combate, 
el regio intentó arrebatar la corona mundial de los ligeros 
júnior a Saddler, no obstante el cetro sólo era reconocido en 
el estado de Ohio.

En aquella ocasión, Lauro cayó a la lona y el réferi 
Jackie Davis detuvo la pelea cuando faltaban nueve segun-
dos para concluir el noveno asalto. 

El pugilista mexicano observa la 
tela para un traje junto al peleador 
Enrique Bolaños (centro), uno de 
los boxeadores más conocidos 
en las décadas de los cuarenta y 
cincuenta.

El tremendo boxeador golpea 
en el costal una fotografía de Art 
Aragon, uno de sus grandes rivales 
en el ring.
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Por lo demás, hay que reconocer que Saddler era un durísimo peleador 
para cualquiera, ya que, como se sabe, fue monarca mundial, dos veces pluma 
y uno de superpluma o ligero júnior, además de que en su récord posee ciento 
tres nocauts, convirtiéndose en uno de los grandes ponchadores de todos los 
tiempos en este deporte.

Sin estar de por medio ningún cetro universal, Lauro combatió de 
nuevo contra Saddler el 27 de marzo de 1951, pero el norteamericano se im-
puso por nocaut en el sexto episodio. Una de las anécdotas que cuentan es 
que cada vez que el regio peleaba en el Olympic Auditorium de Los Ángeles, 
California, se apagaban las luces y un trompetista subía a tocar La Virgen de la 
Macarena en honor al mexicano, debido a que en ese lugar lo consideraban un 
toro bravo.

El Tigrillo de Monterrey se coronó campeón pluma por el estado de Cali-
fornia el 8 de diciembre de 1950 al superar al californiano Rudy García en el Legion 
Stadium, de Hollywood, California, por decisión unánime en doce episodios.

Luego, ya con el cinturón en su poder, el 29 de junio de 1951 empató en 
su primera defensa con el norteamericano Fabela Chávez. El 27 de julio de ese 
año cede el cetro pluma del estado de California al mismo Chávez, al sucumbir 
en decisión mayoritaria en doce rounds.

Sin embargo, Lauro no se doblegaba tan fácilmente: de nuevo recuperó 
este campeonato, luego de que el 28 de septiembre de 1951 superó a Fabela, 
derrotándolo por la vía del cloroformo en el décimosegundo round en el men-
cionado Legion Stadium. 

Chávez era dirigido por el griego George Parnassus, quien se convertió en 
uno de los grandes promotores de peleas donde descollaban peleadores mexica-
nos como Rubén Olivares, Chucho Castillo y José Ángel Mantequilla Nápoles.

El Tigrillo asustaba a los aficionados con su aguante para soportar gol-
pes, además de que se caracterizaba por un estilo efectivo en el que destacaban 
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su gancho al hígado, gancho arriba y doble gancho: éstas 
eran sus agresivas cartas de presentación, así como su valentía.

Con su forma punzante de atacar ligó varios triunfos 
importantes ante hombres como Chucho Mendoza, Alfredo 
Escobar, Javier Gutiérrez, Tony Espinosa, y ya iba rumbo al ca-
mino de Jimmy Carter  –homónimo del que sería más tarde 
presidente de los Estados Unidos de Norteamérica –, pero 
antes se tenía que enfrentar al estadounidense de origen 
mexicano Art Aragon, muy conocido además en esos años 
por unírsele sentimentalmente con Marilyn Monroe y Jayne 
Mansfield, entre otras luminarias de la pantalla grande.

Pelea con el segundo Golden Boy del boxeo
En la década de los cincuenta, Art Aragon peleaba en la divi-
sión de los ligeros y los wélters o medianos. En los años veinte, 
Jack DeMave fue el primer peleador en ganarse el calificativo 
de Golden Boy dentro de la división de los completos. Años 
más tarde, Óscar de la Hoya mereció el honroso apelativo, y 
ha sido el último en ser apodado de esta manera.

Cuenta la historia que el peleador regio era sparring 
de Aragon, quien tenía que enfrentarse ante el monarca 
mundial de los ligeros, Jimmy Carter, el 28 de agosto de 1951.

Previo a la pelea, unos periodistas entrevistaron al Ti-
grillo y le preguntaron a quién consideraba favorito para ga-
nar entre el Golden Boy y el boxeador de color, a lo que muy 
seguro expresó Salas: “Va a ganar Carter”. Aragon se moles-
tó tanto al escuchar aquella simple opinión que no dudó en 

pá g i n a  a n t e r i o r

Lauro conecta un derechazo 
a Sandy Saddler en la disputa 
del título mundial ligero júnior. 
Saddler fue en dos ocasiones 
monarca universal pluma, así 
como una vez ligero junior.



 

Nocaut al olvido  l

l      l28

decir: “Cuando venza a Carter bajaré a los pesos pluma para 
combatir con Salas”. 

Aragon cumplió la primera parte de su afirmación 
al superar a Carter en una decisión dividida de diez rounds 
en Los Ángeles, California. Sin embargo, el 14 de noviembre 
de ese mismo año Carter tomó revancha al imponerse por 
decisión unánime en quince asaltos al Golden Boy en la dis-
puta del cetro mundial de los livianos.

Un día, cerca de la Navidad de 1951, Salas y Aragon 
se toparon en un café. Como el regio estaba acostumbrado 
desde su niñez a las peleas callejeras, no dudó en trenzarse 
a golpes con Aragon, propinando una buena tunda al Gol-
den Boy.

Por fin, el 4 de marzo de 1952, ambos se midieron en 
un cuadrilátero en el Olympic Auditorium, ocasión en la que 
el mexicano subió a los ligeros para combatir con Aragon. A 
diferencia de la riña informal del año anterior, el Golden Boy 
se impuso por decisión mayoritaria en un pleito a diez rounds; 
Lauro pesó aquella vez ciento veintiocho libras contra las casi 
ciento cuarenta que registró en la báscula el triunfador, una 
desventaja que podía explicar aquella derrota.

Pese a esta batalla ganada, Aragon nunca pudo ser 
campeón mundial, mientras que Salas lo pudo conseguir 
con el tiempo.

pá g i n a  s i g u i e n t e

El Tigrillo de Monterrey lanza 
una izquierda a su oponente 
Art Aragon en el combate que 
sostuvieron en 1952 en el Olympic 
Auditorium de Los Ángeles, 
California. Aragon a pesar de su 
fama, nunca pudo ser campeón 
mundial.
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ROUND 3 

Llega la oportunidad con Carter

TRAS CAER FRENTE a Art Aragon, Lauro Salas recibió 
la oportunidad de disputar el campeonato mundial de los 
ligeros ante el peleador Jimmy Carter. El 1 de abril de 1952, 
el monarca de la National Boxing Association (NBA)  –a la 
que desde 1962 se le conoce como la Asociación Mundial de 
Boxeo, WBA por sus siglas en inglés – venció a su rival por 
decisión unánime en el Olympic Auditorium de Los Ángeles, 
California, consiguiendo retener su campeonato en quince 
asaltos. Sin embargo, Carter, originario de Aiken, Carolina 
del Sur, tuvo que soportar el consabido embate agresivo del 
Tigrillo, quien lo mandó a la lona en el décimoquinto asalto, 
aunque el monarca se incorporó a la cuenta de dos.

El estadounidense había ganado este título al no-
quear a su compatriota Ike Williams en catorce rounds el 
25 de mayo de 1951, luego de haberlo derribado en cuatro 
ocasiones.

En esta imagen se ve como Jimmy 
Carter simula un gancho al hígado 
de Lauro; esto para la promoción 
de la pelea del 14 de mayo de 
1952, en la que el regio le ganó el 
cinturón mundial de los ligeros. 

pá g i n a  a n t e r i o r

Los periódicos de esa época daban 
a conocer que Carter daría a Lauro 
Salas una oportunidad de disputar 
su cinturón mundial.

T
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Fruto de su pelea con Carter, el mexicano se embol-
só quince mil dólares, aunque a decir verdad el dinero era 
ya para él lo de menos. Tiempo después Lauro se habría de 
cubrir de gloria. 

Se corona campeón
El miércoles 14 de mayo de 1952, Nuevo León y México se 
estremecieron con la hazaña del regio, quien se coronó mo-
narca mundial de los ligeros por la NBA en en el mismo Olym-
pic Auditorium, El Tigrillo se impuso por decisión dividida a 
Jimmy Carter en quince rounds, en un duelo donde el mexi-
cano mostró su característico estilo, haciendo honor al apodo 
que le pusieron en Estados Unidos, El Incansable, por la ma-
nera en que tiraba golpes cuando atacaba de frente.

En este combate se registró una entrada de más de 
siete mil aficionados alrededor del cuadrilátero para presen-
ciar la batalla. Las apuestas estaban en contra del mexicano 
en razón de cuatro a uno. 

Al inicio del segundo round, Lauro castigó a su rival 
con dos derechazos a la quijada que hicieron trastabillar al 
todavía campeón, pero éste respondió al provocar una herida 
en el ojo izquierdo del retador en el noveno asalto; luego El 
Tigrillo le abrió el pómulo izquierdo a Carter en el episodio 
trece. De hecho, quienes vieron el combate comentaron que 
Lauro se veía cansado a partir del séptimo round. Pero al con-
trario, fue entonces cuando comenzó a empujar con fuerza. 

Salas dominó los últimos cuatro rounds para llevarse el 
triunfo luego de que el juez Frankie Van dio 82-83 puntos a favor 

Golpeando la pera en uno de sus 
entrenamientos con miras al pleito 
ante Carter. El regio tenía que 
demostrarle al mundo lo que era 
capaz de hacer.

pá g i n a  s i g u i e n t e

Los periodistas de la época 
dedicaron grandes reportajes al 
pugilista mexicano. 
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del peleador de color, mientras que Mushy Callahan otorgó 
84-81, y Joe Stonek, 83.5-81.5.

Cuando se dio el veredicto a favor del regio, Carter 
lo felicitó y se dirigió a sus vestidores. Salas recibió el aplauso 
de los fanáticos. De esta forma y en su tercera defensa como 
monarca de los livianos, Salas le arrebataba el título a Carter.

La prestigiosa revista Ring Magazine consideró el re-
sultado de esta pelea como la “derrota del año” para Carter.

Hay que destacar, como lo señalan algunos expertos 
de la época, que Lauro no era un ligero natural, más bien era un 
pluma crecido en peso, pero que peleaba en una división más 
arriba. De hecho, cuando ganó el título mundial, el regio pesó 
ciento treinta y una libras y Carter, ciento treinta y cuatro. 

Lauro Salas (cuarto de derecha a 
izquierda) aparece en un establo 
de boxeadores en Los Ángeles, 
California, junto a muchos de los 
peleadores que entrenaban en 
ese lugar. 

pá g i n a  a n t e r i o r

Foto dedicada por Lauro durante 
sus mejores momentos como 
boxeador.
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A manera de efeméride hay que señalar que antes 
del Tigrillo, el tapatío Juan Zurita se había coronado en esta 
misma división al derrotar a Sammy Angott en 1944.

Salas se convirtió en el primer mexicano que conquis-
tó la corona de los ligeros sin que haya reclamación sobre ésta, 
ya que en el caso de Zurita ganó la versión de este título siendo 
reconocido únicamente por la NBA en América, mientras que 
el cetro de Lauro fue aceptado en América y en Europa.

Mientras esto sucedía en Los Ángeles, doña Francis-
ca, la madre de Lauro Salas, comentaba en la casa de Capitán 
Aguilar 1605 norte ubicada en la colonia Talleres de Monte-
rrey: “Me fui hasta el último cuarto cuando me dijeron que 
Lauro iba perdiendo, pero poco a poco me llamaron porque 
las cosas cambiaron y luego la noticia: mi hijo es campeón 
mundial de los ligeros”. 

Lauro había conseguido un triunfo histórico; ade-
más, era el primer peleador regiomontano con un campeo-
nato mundial en el bolsillo.

Listo para recibir su paga tras una 
pelea. A su izquierda se encuentra 
su manager Roger Leighton.

pá g i n a  s i g u i e n t e

En los tiempos como monarca 
mundial Lauro bromeaba con su 
esposa en la intimidad de su hogar 
al portar una corona de rey en su 
cabeza.



 



  

Nocaut al olvido  l

l      l38

Para entender la magnitud de este triunfo, hay que 
tener presente que los peleadores necesitaban llevar muchas 
peleas a cuestas para poder llegar a ser los reyes del pugi-
lismo, tal como fue el caso de Salas, quien llegó a su pleito 
ochenta y cuatro en su carrera profesional. 

En cambio, en la época contemporánea hay pugilis-
tas como el tailandés Saensak Muangsurin, quien apenas en 
su tercera pelea profesional conquistó el cinturón de los wél-
ter júnior del Consejo Mundial del Boxeo (CMB), tras vencer al 
español Perico Fernández el 15 de julio de 1975.

El estadounidense Sugar Ray Leonard ganó el fajín 
de los wélter del CMB en veintiséis peleas tras apalear al bo-
ricua Wilfredo Benítez. El mismo Benítez se coronó campeón 

El periódico El Porvenir comenta la 
victoria de Lauro ante Carter con 
la que se coronó monarca mundial 
ligero.
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wélter júnior de la WBA al vencer al colombiano Antonio Cer-
vantes con sólo veintiséis combates en su haber.

Ejemplos recientes de boxeadores con pocas peleas 
y un cetro mundial en su haber son el cubano Yuriorkis Gam-
boa, quien en quince duelos logró el título mundial pluma de 
la WBA al derrotar al venezolano José Rojas el 17 de abril de 
2009; mientras que, en su séptimo pleito, el japonés Kazuto 
Ioka ganó el fajín de los pajas del CMB al tailandés Oleydong 
Sithsamerchai el 11 de febrero de 2011.

Por eso la hazaña de Lauro merece reconocimiento, 
al igual que la de muchos otros mexicanos que sudaron lágri-
mas y sangre dentro de un cuadrilátero para lograr erigirse en 
monarcas universales.

Lauro Salas posa orgullosamente 
con su cinturón de campeón 
mundial a lado de algunos 
boxeadores en Los Ángeles, 
California.
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ROUND 4 

Lo reciben en Monterrey como un héroe

 CUANDO EL TIGRILLO arribó a Monterrey en un 
bimotor N 1814-M, cientos de personas lo recibieron como 
un héroe en el Aeropuerto del Norte, localizado en el mu-
nicipio de Salinas Victoria, a las cuatro de la tarde con cinco 
minutos del domingo 25 de mayo.

El bimotor fue facilitado por William C. Watson, pre-
sidente de la Embotelladora del Bravo, empresa fabricante 
de la Pepsi-Cola, quien pidió que la nave saliera de Nueva 
York rumbo a Los Ángeles para recoger allí al campeón. 
Además de este gesto de generosidad, el señor Watson le 
obsequió un refrigerador a la mamá de Salas.

A las tres de la tarde, personal del aeropuerto in-
formó que el vuelo tenía retraso de una hora debido a que 
a la altura de la cuesta de Mamulique se presentó una fuer-
te granizada y, por prudencia, el piloto optó por regresar a 
Nuevo Laredo.

pá g i n a  a n t e r i o r 

Lauro es recibido por cientos de 
seguidores en el Aeropuerto del 
Norte el domingo 25 de mayo 
de 1952 tras coronarse campeón 
mundial.
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Una numerosa multitud le brindó al flamante cam-
peón un recibimiento espléndido; aplaudió al unísono a su 
llegada, mientras un grupo de mariachis interpretó piezas 
como La Virgen de la Macarena. Las artistas Verónica Loyo y 
las Hermanas Águila se quedaron con las ganas de entregarle 
un ramillete de flores, pues con la cantidad de personas que 
había en el lugar era imposible acercarse a Lauro.

Más de treinta fotógrafos de diferentes periódicos 
locales, así como corresponsales gráficos capitalinos y extran-
jeros, asistieron a tomar las primeras fotos del monarca.

También estuvieron presentes representantes de tres 
noticieros mexicanos, como Antonio Martínez Ortiz, del Noti-
ciero Continental; Encarnación Vega Gil, del Noticiero EMA; y 
Marco Antonio Merino y Guillermo Romero, de la CLASA.

Como autoridad política estuvo Julio Canseco, quien 
representó al municipio de Monterrey en lugar del alcalde Al-
fredo Garza Ríos.

Todo el que asistió al Aeropuerto del Norte pudo 
trasladarse a este lugar por medio de un servicio gratuito que 
ofrecieron Pepsi-Cola y el Ayuntamiento de Monterrey. 

El primer contingente de camiones salió de la plaza 
de toros Monterrey a la una de la tarde; un segundo grupo 
partió a la misma hora, pero desde las instalaciones que ocu-
paba entonces el Partido Revolucionario Institucional (PRI).

Lo primero que dijo Salas al pisar suelo regio fue: 
“Quiero abrazar a mi madre”.

Lauro llegó acompañado de su esposa, Angelina Ló-
pez, nacida en California  –con quien nunca tuvo hijos –; su 

pá g i n a  s i g u i e n t e

El Porvenir dedicó un gran espacio  
a comentar la llegada del pugilista 
regio a la ciudad de Monterrey tras 
la conquista del título mundial de 
los livianos.
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papá, Lauro Salas; sus mánagers, Roger Leighton y Héctor 
Lugo; Jimmy Fitten, su apoderado; Bert Kinght, alto fun-
cionario de Pepsi-Cola; John Saughan, encargado de la 
publicidad para América Latina; William C. Watson, repre-
sentante de Pepsi-Cola; además del piloto y el copiloto del 
bimotor.

Por el puesto que tenía en la empresa embotella-
dora, Watson quiso en algún tiempo llevar al Tigrillo a que 
disputara peleas en Europa y algunas ciudades del norte 
de África, específicamente en El Cairo.

El flamante campeón del mundo 
acompañado de su esposa 
Angelina López.

El famoso Tigrillo de Monterrey era 
muy querido por sus amigos, como 
se ve en esta fotografía.
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Fitten, el apoderado, declaró a los medios de co-
municación: “Por ahora hay que descansar, pues bien lo 
necesitamos nosotros [se refería a Leighton, él y Salas]. 
Han pasado once días [desde] que conquistamos el cam-
peonato y les puedo asegurar que no hemos dormido bien 
ni la mitad. Por donde quiera estamos siendo agasajados. 
Lauro es un ídolo en California”.

Después de las seis de la tarde, el campeón fue a vi-
sitar la Ciudad de los Niños, donde lo recibió el padre Carlos 
Álvarez. En el lugar, los pequeños le hicieron preguntas al 

Tras ganar el cetro ligero era 
común que posara con su 
cinturón como se ve en esta foto 
acompañado de un amigo.
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boxeador y tocaron su físico para comprobar la reciedum-
bre de su musculatura.

A las siete de la tarde del día siguiente, lunes 26 de 
mayo, Pepsi-Cola le organizó un homenaje en la plaza de 
toros Coliseo con la actuación de la actriz Patricia Morán, 
las Hermanas Águila, Verónica Loyo, el actor Roberto Cobo 
Calambres, el tenor Ernesto Velázquez y Los Montañeses del 
Álamo, entre otros artistas. En ese reconocimiento fungió 
como locutor el famoso Ramiro Gamboa, mejor conocido 
como El Tío Gamboín. 

El peleador mexicano saluda al 
público regio durante uno de los 
homenajes que le hizo Pepsi-Cola 
ya como campeón del mundo. En 
la foto aparece Ramiro Gamboa 
(centro) mejor conocido como 
el Tío Gamboín. El manager de 
Salas, Roger Leighton, junto al 
cartel publicitario y al otro lado el 
apoderado del regio, Jimmy Fitten. 
Esta foto se tomó el lunes 26 de 
mayo de 1952.
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El principal requisito para presenciar este espectá-
culo fue que el público presentara cinco corcholatas del re-
fresco para así tener acceso libre al evento.

Salas se plantó en el centro del cuadrilátero y con 
la mano derecha en alto fue ovacionado por los asistentes. 

Cada día que pasaba, El Tigrillo acumulaba recono-
cimientos. El entonces gobernador de Nuevo León, doctor 
Ignacio Morones Prieto, y el alcalde de Monterrey, Alfredo 
Garza Ríos, lo recibieron el martes 27 de mayo en sus respec-
tivos despachos para felicitarlo.

Página de un periódico donde 
destacan la figura del campeón. 

Promoción para conocer a Lauro 
Salas en persona y obtener 
una fotografía autografiada del 
campeón.



  

Los periódicos de la ciudad 
publicaron diversas promociones 
para homenajear al campeón.
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En la Ciudad de México, el licenciado Miguel Alemán 
Valdés lo recibió en Los Pinos, donde le obsequió un lujoso 
reloj. Salas se convirtió así en el primer pugilista en ser aten-
dido y agasajado por el presidente de la República.

Deslavando este momento de gloria, cuenta una 
historia que un asistente del Ejecutivo le pidió el reloj a Lau-
ro para agregarle un grabado, pero la joya nunca volvió a las 
manos del boxeador.

En tanto, la señora López de Salas, esposa del cam-
peón, comentaba: “No ha cambiado mi vida en lo absoluto, 
porque desde que conocí a Lauro tenía la firme convicción 
de que llegaría muy lejos”. La señora López había conocido a 

El peleador aparece en su hogar 
acompañado de su mascota y su 
esposa Angelina López. 

En la foto de la derecha aparece 
con su mamá, Francisca Serna y con 
Mario Calvillo, con quien siempre 
tuvo una gran amistad.
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Salas en una botica de Los Ángeles, California, y contrajeron 
matrimonio el 3 de septiembre de 1950.

En aquel tiempo, artistas y deportistas de nuestro 
país gozaban de gran prestigio. En el cine fulguraban Pedro 
Infante, Jorge Negrete, Pedro Armendáriz, Cantinflas, Tin 
Tan, María Félix y Dolores del Río; en el deporte, luchadores 
como El Santo y Blue Demon, además de futbolistas de la 
talla de Antonio Carbajal; y en el arte, pintores como Diego 
Rivera y David Alfaro Siqueiros, obtenían reconocimiento y 
admiración por su trabajo. 

El presidente de la empresa 
embotelladora que patrocinaba 
a Lauro explica a su madre que 
habían puesto a su disposición un 
avión para que lo condujera de Los 
Ángeles a la ciudad de Monterrey.

Lauro aparece junto a su esposa 
al llegar al Aeropuerto del Norte 
que fue abarrotado por los 
regiomontanos.
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En aquella época los cines en Monterrey estaban en 
su apogeo: el Elizondo presentaba Veneno implacable, con 
James Cagney; el Encanto ofrecía Caravana de mujeres, con 
Robert Taylor y Denise Darcel; el Florida pasaba la cinta Hay 
muertos que no hacen ruido, con el genial Tin Tan; y el Bernardo 
Reyes y el Reforma proyectaban películas de Pedro Infante. 

También gustaban mucho las peleas de grandes 
boxeadores estadounidenses de diferentes divisiones, como 
Rocky Marciano en los completos, y Sugar Ray Robinson y 
Kid Gavilán en los wélter, entre otros grandes de esos años.

El Porvenir publicaba las películas 
que se pasaban en los cines de 
Monterrey en 1952 y sobresalía 
Pedro Infante con Ahí viene Martín 
Corona.
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Lo demandan por pleito con parroquiano
En una ocasión, Lauro Salas fue a un restaurante acompañado 
de su esposa, cuando de pronto un hombre la ofendió, razón 
por la que el peleador le soltó tremendo golpe que provocó 
que aquél cayera al suelo, ya con la nariz quebrada. Después 
surgió una demanda judicial por setenta y cinco mil dólares 
en contra del regio, bajo el supuesto de que el demandante 
recibió la agresión sin motivo aparente.

El boxeador se sostuvo en su versión: “Sucedió que 
una noche estaba cenando en un restaurante en compañía 
de mi esposa, cuando un sujeto a quien no conocía le faltó [el 

El boxeador en uno de sus 
entrenamientos en la ciudad de 
Monterrey.
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respeto] en fea forma a mi esposa, y esto yo ni nadie lo pue-
de tolerar, si es hombre. Me indigné y le rompí las narices de 
un puñetazo. Después supe que me había demandado por 
setenta y cinco mil dólares, afirmando que lo había agredido 
sin motivo”.

La Comisión de Box del Distrito Federal 
lo desconoció como monarca
A finales de mayo de 1952, Lauro Salas fue desconocido como 
monarca mundial de los ligeros por la Comisión de Box del 
Distrito Federal.

“Este desconocimiento me tiene sin cuidado. Yo soy 
campeón en el mundo entero y no me afecta que un grupo de 
envidiosos pretenda desconocerme. Lo que me duele es que 
esto me ocurra en mi propia patria. Ya todos saben que esto 
no es un ataque contra Lauro Salas sino contra Jimmy Fitten, 
mi mánager. Lo que pasa es que temen que él vaya a México y 
acabe con ellos como empresarios”, dijo el peleador regio.

“En nuestros planes –abundó Salas – nunca había fi-
gurado el pelear en la capital por aquello de mi suspensión, 
ni Fitten tampoco ha pensado en convertirse en empresa-
rio para hacer la competencia a los actuales promotores. Si 
lo quisiera ya lo hubiera hecho, pues ha tenido muchas in-
vitaciones, entre ellas la del magnate de Televicentro, señor 
Emilio Azcárraga, a quien le gustaría abrir una temporada con 
Fitten a la cabeza”.



 



    pá g i n a  a n t e r i o r  pá g i n a  a n t e r i o r

ROUND 5 

Pierde el título mundial

 TRAS CONQUISTAR EL CAMPEONATO universal, el re-
gio sostuvo dos combates sin poner en disputa su título. El 
primero fue el domingo 22 de junio de 1952 en el Auditorio 
Monterrey, donde venció a Harold Dade, exmonarca mundial 
de los gallos, por nocaut en el cuarto episodio. Los periodis-
tas de la época dijeron que el oponente de Salas se había 
aventado en realidad un clavado, sin precisar si lo hizo por la 
contundencia del ataque o para evitar salir con más golpes.

A este combate asistieron a verlo personalidades 
como el gobernador Ignacio Morones Prieto, además del beis-
bolista Epitacio La Mala Torres.

El 23 de septiembre de 1952 noqueó a Ramón Young 
en el quinto round, en la ciudad de Phoenix, Arizona. 

Después vino la revancha contra Jimmy Carter, el 
15 de octubre de 1952 en una pelea celebrada en el Chicago 
Stadium, del estado de Illinois. 

pá g i n a  a n t e r i o r 

Anuncio del combate contra Harold 
Dade, catalogado como la pelea del 
siglo en la publicidad de Monterrey.
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Publicación donde informan el 
resultado de la pelea contra Dade, 
y resaltan la polémica generada por 
el resultado. 

El gran beisbolista de los Sultanes, 
Epitacio La Mala Torres, asistió al 
combate de Lauro Salas ante Dade.

Ingresa al ring en un entrenamiento 
ante la mirada de algunos 
aficionados.
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El regio no se preparó lo suficiente para afrontar aquel 
duelo, y en cambio se dedicó a jugar a la baraja y a fumar en 
exceso, situación que aprovechó el estadounidense a su favor. 
Salas además fue siempre considerado un peso pluma, por lo 
que a la hora del combate dio libras de ventaja a su rival.

Previo al enfrentamiento, la mayoría de los expertos 
consideraba favorito al retador para recuperar la preciada 
faja, y se cumplió tal predicción.

Carter dominó la pelea desde el principio, luego de 
provocar en el séptimo asalto una cortada en el ojo derecho 
de Salas. De ahí se enfiló a ganar por decisión unánime, pues 
los jueces puntearon a favor del nuevo campeón: Franklin 
Spike McAdams, 84-66; James McManus, 82-68 y Frank Gil-
mer, 81-69. Lauro tuvo en el décimosegundo round el mejor 
asalto del combate. 

Tras pelear con Jimmy Carter en 
la pelea donde perdió el título 
mundial ligero, el regio tuvo que ser  
atendido por una de sus heridas.
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En esta pelea entraron cinco mil doscientos ochenta 
y tres aficionados. Salas ganó la mayor bolsa de su carrera al 
recibir treinta y siete mil quinientos dólares, pero su insatis-
facción de perder el campeonato lo hizo sentirse decepciona-
do; y se recriminó por la pobre preparación física con la que 
llegó a esta contienda.

Hay que destacar que Lauro peleó cinco veces en 
un lapso de seis meses desde que combatió por primera vez 
con Carter, el 1 de abril de 1952, hasta que cedió su corona 
el 15 de octubre del mismo año, una situación normal en 
aquella época, como ya se comentó. Hoy sabemos que era 
una práctica inhumana para los boxeadores pues debían 
saltar al ring muchas veces con pocos días de preparación 
entre un combate y otro.

El regio lee una carta al finalizar uno 
de sus combates.

Salas posa junto a su manager 
Roger Leighton.

pá g i n a  s i g u i e n t e

Lauro siempre mantuvo contacto 
con sus amigos de Monterrey. Aquí 
aparece con algunos de ellos.
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En la actualidad, el pugilismo ha cambiado mucho 
para beneficio de los peleadores. Por ejemplo el mexicano 
Juan Manuel Márquez cuenta con sesenta y dos combates 
en su carrera, veintisiete de los cuales son de 2001 a la fecha, 
desde 2007 hasta 2012 pelea dos veces por año y la última 
vez que estuvo en un ring fue el 8 de diciembre de 2012. Si-
tuaciones como ésta ayudan mucho a los boxeadores con-
temporáneos pues su vida profesional se alarga y mejora su 
rendimiento deportivo.

Otro caso es el del filipino Manny Pacquiao, quien ha 
peleado sesenta y una veces, pero de 2001 a la fecha cuenta 
con veintinueve combates, y de 2009 hasta 2012 sólo sube al 
cuadrilátero dos veces por año. 

Otra fotografía de un sonriente 
Lauro Salas con unos amigos.
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Se mide por última vez con Carter
El 21 de junio de 1956, Lauro Salas y Jimmy Carter se volvieron 
a medir en un ring de California. De nueva cuenta, Carter se im-
puso y venció al Tigrillo por decisión unánime en diez asaltos.

El estadounidense, de visita en Monterrey, declaró: “Las 
peleas más duras que tuve en mi carrera fueron frente a Lauro 
Salas porque sabía que contra él los pleitos eran a muerte.” 

De hecho, tanto Carter como Salas se tuvieron que 
fajar durante cincuenta y cinco episodios en el intento de 
vencerse uno al otro.

Carter llegó a ser tres veces campeón en la división 
de los ligeros. Primero había vencido a Ike Williams, tras re-
cuperar el título ante Lauro. Lo perdió después ante Paddy 

Una de las tantas veces que 
tuvieron que posar el regio y Jimmy 
Carter para las cámaras. Ambos 
pugilistas se midieron cuatro veces 
en un cuadrilátero.
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DeMarco en quince asaltos por decisión unánime el 5 de 
marzo de 1954, pero de nuevo recuperó el de los ligeros el 17 
de noviembre de ese año, con nocaut en quince rounds ante 
DeMarco. 

Al año siguiente cedió por última vez el título de los 
livianos en decisión dividida frente a Wallace Bud Smith, en 
un duelo realizado en Boston el 29 de junio.

Jimmy Carter falleció el 21 de septiembre de 1994 a 
los setenta años de edad y entró al Salón Internacional de la 
Fama del Boxeo en Canastota, Nueva York, en el año 2000.

pá g i n a  a n t e r i o r

El Norte publica la derrota de Salas 
en la edición del 16 de octubre de 
1952.

En esta imagen del boxeador 
descansando se aprecia la 
inflamación de las cejas tras los 
golpes recibidos.
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ROUND 6 

Lo persigue el glamour de Hollywood

 EN LOS AÑOS CUARENTA y cincuenta del siglo pa-
sado, Hollywood estaba en su máximo esplendor, y el regio 
era admirado y buscado por las distintas figuras del cine 
que acudían a verlo cuando peleaba en California.

Sobresalían grandes actores como Humphrey Bo-
gart, Cary Grant, James Stewart y William Holden, bellas y 
talentosas actrices como Ingrid Bergman, Katherine Hep-
burn, Grace Kelly y Bette Davis.

Lauro Salas gozaba de la simpatía de estrellas como 
Zsa Zsa Gabor, actriz húngara-estadounidense.

Se familiarizó también con actores como Stewart 
Granger, de origen británico, fallecido en 1993, además del 
tenor americano Mario Lanza.

El actor Ricardo Montalbán, nacido en la Ciudad de 
México, pero avecindado en Estados Unidos, y a quien se le 
recuerda por el programa de televisión La isla de la fantasía, 

pá g i n a  a n t e r i o r 

Su condición de campeón le 
permitió conocer a estrellas de 
Hollywood como se ve en esta 
fotografía, donde aparece junto a 
Ricardo Montalbán (camisa de color 
blanca) y el inglés Stewart Granger, 
importantes personalidades del 
cine en aquella época.

E
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fue otro de los artistas de aquella época que trabó amistad 
con el regio, quien a pulso se ganaba un nombre y un lugar 
en Estados Unidos. 

Así era Lauro, un hombre que atrapaba la atención 
de las estrellas del cine por su don de gentes, su sencillez 
personal y, sobre todo, su agresividad instintiva entre las 
cuerdas y su movimiento en el cuadrilátero.

Lauro Salas siempre mantuvo el 
gusto por vestir elegantemente, en 
especial con buenos trajes.



  

En estas fotografías vemos al 
peleador participando en un 
montaje publicitario, primero 
golpeando a un león y después 
con el animal noqueado.
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Cuando dijo adiós a los cuadriláteros, trabajó duran-
te varios años como promotor artístico en Los Ángeles, don-
de llevaba prospectos mexicanos que promovía en radio y 
televisión. 

Eran tiempos donde los mexicanos buscaban un lu-
gar en Estados Unidos y Lauro había conseguido el suyo a 
base de esfuerzo y gracias a su brillo y su carisma.

Aquí junto a su esposa Angelina 
López, y algunos amigos que lo 
acompañaban en una fiesta.

pá g i n a  s i g u i e n t e

El peleador bromea con su esposa 
al intentar levantar el auto.



   



 



  

ROUND 7 

Viajó mucho para pelear

 LAURO SALAS ERA considerado un trotamundos por-
que lo mismo peleaba en Monterrey que en Japón. Disfruta-
ba de los viajes y de las diferentes culturas, de tal manera que 
siempre estuvo por encima de la idiosincrasia de la mayoría de 
los mexicanos de ese tiempo, quienes preferían trabajar sólo 
en su tierra, además de que a Lauro se le daban fácilmente los 
idiomas, pues entendía y se daba a entender en varias lenguas.

Combatió en muchas ciudades y estados de la unión 
americana como Los Ángeles, Minnesota, Phoenix, Cleve-
land, Boston, Chicago y Nueva York. En esta ciudad peleó en 
el Madison Square Garden, ante Pat Marcune, en una época 
donde era difícil ver a un mexicano en aquellos lares. 

También fue a La Habana, Cuba y el 8 de abril de 1960 
peleó en Tokio, Japón, contra Osamu Watanabe, y ese mismo 
año sostuvo un combate en Sao Paulo, Brasil, frente a Sebas-
tiao Nascimento, para luego retirarse en Jamaica.

pá g i n a  a n t e r i o r 

En esta imagen se reconoce la 
labor del peleador regiomontano 
al destacar las victorias que había 
obtenido ante algunos boxeadores 
importantes como Manuel Ortiz y 
Rudy García, entre otros.

L
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En los años cincuenta, era un verdadero ídolo en Los 
Ángeles, California, donde los latinos abarrotaban las salas de 
pelea para admirar su trabajo sobre el ring y ver a uno de los 
suyos poner en alto a los mexicanos.

Últimos años en el boxeo y el adiós
En los últimos años de su carrera, cuando ya no era campeón 
mundial, El Tigrillo se dedicó a boxear con figuras de la talla del 
estadounidense Don Jordan, campeón mundial de los wélter, 
con quien disputó dos combates sin poder salir vencedor.

Primero se enfrentaron el 13 de enero de 1955 en 
el Olympic Auditorium de Los Ángeles, con triunfo del esta-

Lauro Salas aparece en la foto 
junto a uno de los grandes de 
todos los tiempos, Luis Villanueva 
Páramo (segundo de derecha a 
izquierda), mejor conocido como 
Kid Azteca. Azteca fue monarca 
nacional de los wélters durante 17 
años. Fue uno de los mejores para 
colocar el gancho al hígado.
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dounidense por decisión unánime en la disputa del título li-
gero del estado de California. El 31 de marzo del mismo año, 
Jordan repitió la dosis al mexicano luego de superarlo por 
decisión dividida en el mismo escenario y por el mismo cam-
peonato.

Jordan ganó el cinturón de los wélter el 5 de diciem-
bre de 1958 frente a Virgil Akins, pero lo perdió después fren-
te al cubano Benny Kid Paret el 27 de mayo de 1960, quien 
años después cedió el campeonato a Emile Griffith. Al paso 
de nueve días, Paret murió a consecuencia de los golpes que 
había recibido por parte de Griffith.

Lauro también se enfrentó a uno de los mejores pe-
sos pluma de todos los tiempos, el estadounidense Davey 
Moore, quien obtuvo el título mundial el 18 de marzo de 1959 
al poner fuera de combate, en el episodio trece, al nigeriano 

En su época de reconocido 
pugilista posa con algunos 
boxeadores en Los Ángeles, 
California. 

En uno de sus tantos viajes con su 
amiga de origen japonés,Yuko.
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Hogan Kid Bassey; ambos habían derrotado al mexicano Ri-
cardo Pajarito Moreno.

Moore fue un monarca estable en este peso, pero el 
21 de marzo de 1963 perdió el cinturón de los plumas en el 
Dodger Stadium ante el cubano-mexicano Ultiminio Ramos. 
Cuatro días después, Moore falleció.

Salas también enfrentó a boxeadores como el cu-
bano Dámaso Collazo y el mexicano Alfredo El Canelo Urbi-
na. De hecho, su encuentro con El Canelo, el 20 de febrero 
de 1960 en la Arena Coliseo, fue su última pelea en tierras 
regias, ya que los posteriores combates los realizó en el ex-
tranjero. En el duelo ante El Canelo lo custodió en su esqui-
na el manejador Jesús Pipa Espinosa; el regio cayó por no-
caut en el sexto episodio.

Aquí  aparece junto a sus padres 
Francisca Serna y Lauro Salas Trejo.
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“Ya no soy el Lauro Salas de 1948, además mi peso 
natural es el pluma. Seguiré debiendo un buen combate a la 
afición regiomontana”, comentó entonces Salas. 

La última vez que peleó por un campeonato fue el 
3 de agosto de 1957, cuando disputó el cetro ligero del esta-
do de California ante el norteamericano Paul Armstead. Salas 
perdió por decisión unánime en doce asaltos.

El último pleito que tuvo El Tigrillo en su carrera fue 
el 4 de marzo de 1961 en Sabina Park, Kingston, Jamaica, fren-
te a Bunny Grant, donde el mexicano perdió por nocaut en 
ocho episodios.

Se dice que un día Lauro recibió una carta de su her-
mano Arturo, quien le dijo con dureza: “A ti no te importa Lau-
ro Salas y la historia de él, porque dinero ya no gana, como 
estaba acostumbrado, y gloria ya no la busca porque había 
llegado a la cúspide de su profesión”. El excampeón contestó: 
“En la próxima pelea digo adiós”. Y así fue: dijo adiós al pugi-
lismo sin publicidad; solamente se despidió de la gente que 
lo vio pelear en Jamaica.

Antes de que llegara a su etapa final en el boxeo, Sa-
las pensaba que podía volver a ser campeón del mundo, pero 
su vida bohemia y su indisciplina no le permitieron regresar a 
disputar el ansiado título. Sus cejas, además, ya estaban muy 
lastimadas por tantos rounds sobre el cuadrilátero.

Todavía algunos empresarios lo querían llevar a pe-
lear a Europa, pero él decidió dejar para siempre los enlonados.

“La artritis en los hombros fue la que me vino derro-
tando finalmente  –aseguró el boxeador–. Al ver mermadas mis 
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facultades decidí mejor colgar los guantes para siempre. No 
quise que otro boxeador se cubriera de gloria a costillas mías.”

De esta manera, después de ciento sesenta y tres 
peleas en una carrera de dieciséis años, el famoso Tigrillo de-
jaba de rugir en el ring. En los récords oficiales aparece con 
un registro de noventa y una victorias (cuarenta y cinco por 
nocaut), cincuenta y ocho derrotas (ocho por nocaut), trece 
empates y un combate sin decisión.

Todavía cuando su nombre era sinónimo de fama fue 
contratado en la Universidad Católica de Chile, donde se encargó 
de preparar a un grupo de boxeadores que participó en los Jue-
gos Olímpicos celebrados en México en 1968.

Tiempo después ingresó a uno de los pabellones del 
Museo Deportivo de Monterrey, perteneciente al Salón de la 
Fama del Beisbol Mexicano.

El 11 de febrero de 1987 la muerte lo tomó de la 
mano: falleció a consecuencia de un infarto en la clínica 25 
del Instituto Mexicano del Seguro Social; tenía sesenta y dos 
años de edad. Sus restos permanecen en el panteón Tepeyac. 

En sus últimos años, disfrutaba recorriendo las calles 
de la calzada Madero; los que alcanzaron a verlo lo recuerdan 
portando un elegante traje y luciendo sus zapatos lustrados. 

José Sulaimán, buen amigo de Lauro Salas y presi-
dente del Consejo Mundial de Boxeo, nos compartió una 
anécdota del Tigrillo de Monterrey: “Recuerdo [que] en 1968, 
en una convención de boxeo en Monterrey, se reunieron los 
únicos campeones mundiales mexicanos hasta ese año, Lau-
ro Salas, José Battling Shaw Flores, Juan Zurita, Raúl El Ratón 
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En esta foto aparece con algunas 
personalidades como César L. Faz 
(manager de los niños campeones de 
1957 y 1958 en Williamsport) afuera 
del Salón de la Fama.

Lauro ingresó a uno de los 
pabellones del Museo Deportivo de 
Monterrey, perteneciente al Salón 
de la Fama del Beisbol.
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Macías, José Becerra y Ultiminio Ramos (solamente no asistió 
Vicente Saldívar). Fuimos todos a saludar al señor gobernador 
y él tenía un trofeo para entregar a Lauro. Cuando el gober-
nador se le acercó, Lauro quien estaba de perfil, sentió que 
alguien se le acercaba con las manos levantadas y se puso en 
guardia. Todos soltamos la carcajada, menos él”.

Hay que destacar que Lauro pertenece al Salón de 
la Fama del Boxeo Mundial (WBHF) ubicado en Riverside, 
California.

Lauro Salas nunca perdió su estilo y su sonrisa fácil 
con la que se ganaba a la gente, convirtiéndose en uno de los 
héroes deportivos más admirados de Monterrey.

Un periódico regio publica la 
muerte del peleador, uno de los 
héroes de Nuevo León.
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Rivales que enfrentó Lauro Salas

Harold Dade 
(estadounidense)
Ganó el cetro mundial de los pe-
sos gallo el 6 de enero de 1947 al 
arrebatarle el título a Manuel Ortiz 
por decisión unánime en quince 
asaltos en San Francisco, California. 

Perdió el campeonato ante el mismo Ortiz el 11 de marzo de 
1947, por decisión unánime a quince asaltos en Los Ángeles, 
California.

En su primer combate contra Lauro Salas, Dade ven-
ció por decisión dividida en diez asaltos el 3 de marzo de 1948 
en Sacramento, California. Después, en busca del título vacan-
te de los pesos pluma por el estado de California, de nueva 
cuenta el estadounidense superó a Salas, ahora por decisión 
unánime en doce rounds el 7 de diciembre de 1948 en Los Án-
geles. Por último, cuando era monarca mundial de los ligeros, 
Salas venció a Dade por nocaut en cuatro episodios el 22 de 
junio de 1952 en Monterrey.

Manuel Ortiz
(estadounidense)
Fue monarca mundial de los pesos 
gallo en dos ocasiones. La primera 
vez el 7 de agosto de 1942 al imponer-
se en California a su compatriota Lou 

Harold Dade ganó el cinturón 
mundial de los gallos al vencer a 
Manuel Ortiz.

Manuel Ortiz fue uno de los grandes 
peleadores en la década de los años 
cuarenta y uno de los mejores de 
todos los tiempos.
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Salica y ganar por decisión unánime en doce asaltos. Este ce-
tro se lo arrebataron en su defensa número dieciséis. Después 
lo volvió a conseguir ante su mismo verdugo Harold Dade el 
11 de marzo de 1947, derrotándolo por decisión unánime en 
quince asaltos en Los Ángeles, California. Durante su segun-
do reinado, defendió el título en cinco ocasiones, y lo perdió 
ante el sudafricano Vic Toweel por puntos, en una contienda de 
quince rounds realizada en Johannesburgo, Sudáfrica.

Ingresó al Salón Internacional de la Fama del Boxeo en 
Canastota, Nueva York, en 1996.

La primera vez que se midió con Lauro Salas, el 28 de 
septiembre de 1948, la victoria fue para el regio que ganó a Ortiz 
por decisión unánime en diez asaltos en Los Ángeles. La revan-
cha vino el 26 de abril de 1949 con triunfo para Ortiz por decisión 
unánime en diez asaltos celebrados también en Los Ángeles. El 
26 de enero de 1951, de nueva cuenta Lauro vencía a Ortiz por 
decisión mayoritaria en diez episodios, en California.

Sandy Saddler 
(estadounidense)
Dos veces monarca mundial plu-
ma y en una ocasión superpluma. 
La primera vez, el 29 de octubre de 
1948 en el Madison Square Garden, 
derrotó a su compatriota Willie Pep 

por nocaut en el cuarto asalto. El 11 de febrero de 1949 cedió, 
en su primera defensa, el título pluma también ante Pep por 
decisión unánime, también en el Madison Square Garden. El 

Sandy Saddler fue uno de los 
noqueadores más certeros en su 
época y está ubicado entre los 
mejores ponchadores de todos los 
tiempos.
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6 de diciembre de 1949 logró el cetro vacante de los ligeros 
júnior o superpluma al imponerse al cubano Orlando Zulueta 
por decisión dividida en Cleveland, Ohio. En los ligeros júnior 
hizo dos defensas y dejó el fajín como monarca.

El 8 de septiembre de 1950 venció por nocaut técnico 
en el octavo round a Willie Pep, y recuperó el campeonato de 
los pesos pluma en el Yankee Stadium neoyorkino. Se retiró 
el 21 de enero de 1957 como campeón universal de los pesos 
pluma tras hacer dos defensas.

Es un inmortal del Salón Internacional de la Fama del 
Boxeo en Canastota, Nueva York, donde ingresó en 1990. Logró 
ciento tres nocauts en su carrera.

Sandy Saddler y Lauro Salas se midieron el 18 de abril 
de 1950, fecha en que el regio buscaba la corona mundial de 
los ligeros júnior (reconocido por el estado de Ohio) que poseía 
Saddler. Sandy venció a Salas por nocaut en nueve episodios en 
Cleveland, Ohio. El 27 de marzo de 1951, Saddler volvió a impo-
nerse al mexicano por nocaut en seis asaltos, en California.

Jimmy Carter 
(estadounidense)
Tres veces monarca mundial de 
los ligeros. El 25 de mayo de 1951 
noqueó en el round catorce a su 
compatriota Ike Williams para ga-
nar el cetro ligero en el Madison 

Square Garden. Perdió en su tercera defensa el título ante 
el regio Lauro Salas el 14 de mayo de 1952. Lo recuperó 

Jimmy Carter fue en tres ocasiones 
monarca mundial de los ligeros y se 
enfrentó cuatro veces a Lauro Salas.
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ante el mismo Salas el 15 de octubre de 1952. El estadouni-
dense Paddy DeMarco le ganó el cetro el 5 de marzo de 
1954 por decisión unánime en quince episodios desarro-
llados en el Madison Square Garden, en la tercera defensa 
de Carter. Sin embargo, lo recuperó por última vez el 17 de 
noviembre de 1954 al noquear a DeMarco durante el asalto 
quince en un combate realizado en California.

El 29 de junio de 1955 cedió el cetro a Wallace Bud 
Smith en Boston por decisión dividida en quince asaltos. Lo 
intentó recuperar el 19 de octubre de 1955 en Cincinnati, 
pero perdió por decisión unánime en quince rounds ante el 
mismo Smith. Ingresó al Salón Internacional de la Fama del 
Boxeo en Canastota, Nueva York, en 2000.

Respecto a sus encuentros con Lauro Salas, el 1 de 
abril de 1952, Carter y el mexicano se midieron en California 
por primera ocasión, con victoria para el norteamericano 
por decisión unánime al cabo de quince asaltos. Entonces 
estuvo en disputa el cetro mundial ligero de Carter. El 14 de 
mayo de ese mismo año, Lauro se impuso en California al 
estadounidense por decisión dividida en quince episodios y 
le arrebató el campeonato de los livianos.

El 15 de octubre del mismo 1952, Carter recuperó 
su fajín al vencer a Lauro por decisión unánime en quince 
rounds en Chicago. Se midieron por última vez el 21 de ju-
nio de 1956, con triunfo para Carter por decisión unánime 
en diez episodios en California.
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Don Jordan 
(estadounidense)
Campeón mundial de los pesos 
wélter. Se coronó monarca el 5 de 
diciembre de 1958 tras vencer por 
decisión unánime en quince rounds 
a su compatriota Virgil Akins en San 

Luis, Misuri. En su tercera defensa, realizada en Las Vegas el 27 
de mayo de 1960, perdió el cetro ante el cubano Benny Kid Pa-
ret por decisión unánime en quince rounds.

El 13 de enero de 1955, Jordan superó a Lauro Salas 
por decisión unanime en doce rounds en California. Se enfren-
tarían el 31 de marzo de 1955, en encuentro en California don-
de Jordan ganó por decisión dividida en doce rounds.

Davey Moore 
(estadounidense)
Campeón mundial pluma. Moore 
ga-nó el cetro de esta división tras 
imponerse al africano Hogan Kid 
Bassey por nocaut técnico el 18 de 
marzo de 1959 en California. Perdió 

el 21 de marzo de 1963 en Los Ángeles, ante el cubano-mexi-
cano Ultiminio Ramos tras ser castigado en el décimo round.
El 19 de junio de 1958, se enfrentó en Los Ángeles a Lauro Salas 
y ganó por decisión en diez rounds.

Don Jordan fue campeón universal 
en los pesos wélters.

Davey Moore fue uno de los grandes 
campeones en los plumas. El 
compositor Bob Dylan escribió una 
canción después de su muerte.



 



  

ROUND 8 

Los monarcas mexicanos en los ligeros

 EN LA DÉCADA DE LOS CUARENTA del pasado siglo, 
el tapatío Juan El Zurdo Zurita logró coronarse como el primer 
monarca mundial mexicano en la división de los pesos lige-
ros tras conquistar el cetro de la NBA, el 8 de marzo de 1944, 
al derrotar por decisión unánime a Sammy Angott, nacido en 
Cleveland, Ohio, en una pelea celebrada en el Gilmore Field 
de Los Ángeles, California.

Zurita después entregó el título ante el estadouni-
dense Beau Jack el 31 de marzo de 1944, pues sucumbió por 
decisión unánime en el Madison Square Garden.

Después se coronó Lauro Salas en 1952 y años más 
tarde Erubey Chango Carmona, logró el título de los livianos 
el 15 de septiembre de 1972 al noquear, tras ocho episodios, al 
norteamericano de origen mexicano Mando Ramos, con lo cual 
ganó el cinturón del CMB. México ha tenido grandes campeones 
en esta división, como el caso de Julio César Chávez, entre otros.

pá g i n a  a n t e r i o r 

Fotografía que nos muestra a Lauro 
Salas momentos antes de una de sus 
contiendas.

E
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Juan Zurita, ganó a 
Sammy Angott (Estados 
Unidos), 8 de marzo de 
1944.

Lauro Salas, venció a 
Jimmy Carter (Estados 
Unidos), 14 de mayo de 
1952.

Rodolfo González, 
venció a Erubey Chango 
Carmona (México), 10 de 
noviembre de 1972.

Julio César Chávez, se 
impuso a Edwin Rosario 
(Puerto Rico), 21 de 
noviembre de 1987.

José Luis Ramírez, ganó 
a Edwin Rosario (Puerto 
Rico), 3 de noviembre de 
1984.

Mauricio Aceves, 
venció a Amancio Castro 
(Colombia), 6 de mayo de 
1989.

Rafael Ruelas, se impuso 
a Freddie Pendleton 
(Estados Unidos), 19 de 
febrero de 1994.

Miguel Ángel González,  
ganó a Wilfrido Rocha 
(Colombia), 24 de agosto 
de 1992.

Campeones mundiales mexicanos 
en la división de los ligeros

Erubey Chango 
Carmona, ganó a Mando 
Ramos (México-EU), 15 de 
septiembre de 1972.
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Miguel Vázquez, se 
impuso a Ji-Hoon Kim 
(Corea del Sur), 14 de 
agosto de 2010.

Antonio DeMarco, ganó 
a Jorge Linares (Venezuela), 
15 de octubre de 2011.

Julio Díaz, venció a Ricky 
Quiles (Puerto Rico), 18 de 
mayo de 2006.

César Bazán, venció a 
Stevie Johnston (Estados 
Unidos), 13 de junio de 
1998.

Humberto Soto, venció 
a David Díaz (Estados 
Unidos), 13 de marzo de 
2010.	

José Armando 
Santa Cruz, se impuso a 
Chikashi Inada (Japón), 20 
de mayo de 2006.

Juan Manuel Márquez, 
ganó a Joel Casamayor 
(Cuba), 13 de septiembre 
de 2008.

José Luis Castillo, se 
impuso a Stevie Johnston 
(Estados Unidos), 17 de 
junio de 2000.

Jesús Chávez, venció 
a Leavander Johnson 
(Estados Unidos), 17 de 
septiembre de 2005.

Javier Jáuregui, ganó 
a  Leavander Johnson 
(Estados Unidos), 22 de 
noviembre de 2003.



 



  

ROUND 9 

El segundo campeón mundial de Monterrey

 DESPUÉS DE VEINTE AÑOS de que Lauro Salas consi-
guiera el preciado título, Clemente Sánchez Xicoténcatl se con-
virtió en el segundo monarca mundial orgullo de Monterrey. 

El 19 de mayo de 1972, Sánchez, quien peleaba en la 
división de los pesos pluma, tenía una misión imposible al en-
frentarse al japonés Kuniaki Shibata, un duro golpeador que 
había arrebatado sorpresivamente el título universal del CMB 
al mexicano Vicente Saldívar, a quien superó en el Auditorio 
Municipal de Tijuana el 11 de diciembre de 1970.

Shibata se había convertido en el verdugo de los 
mexicanos al imponerse a Ramiro Nides, Beto Maldonado, 
Fernando Sotelo, Felipe Torres, Saldívar y Raúl Cruz (a quien 
noqueó en el round inicial en la primera defensa que tuvo 
como monarca pluma), hasta que llegó el turno de Sánchez 
Xicoténcatl, entrenado por Jesús Pipa Espinoza y dirigido por 
Rubén Zarazúa Rocha. 

pá g i n a  a n t e r i o r 

Clemente Sánchez hizo historia en 
el boxeo mundial y además le dio a 
Nuevo León su segundo campeón 
universal de pugilismo al noquear 
al temible japonés Kuniaki Shibata.
 

D
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El regio tumbó a quien parecía imbatible en el tercer 
episodio, ante la mirada atónita de los espectadores que asis-
tieron al Nihon University Auditorio de Tokio, Japón.

En la radio mexicana se escuchaba decir a los locu-
tores: “El mexicano comió mucho chile”, refiriéndose a que 
Clemente era el nuevo campeón de los plumas. Una de las 
virtudes del peleador era su descomunal pegada.

El sábado 16 de diciembre de 1972 entregó el cintu-
rón en la ceremonia de pesaje, al tener un peso mayor que el 
marcado en su división original. Después, en la misma pelea, 
efectuada en la Plaza Monumental Monterrey, frente a José 
Legrá cayó por nocaut técnico en el décimo episodio.

Se coronan Proa, Pingo Miranda y la Ametralladora Muciño
El 30 de junio de 2006, el regio Víctor Pitufo Proa ganó el cetro 
júnior del CMB supermosca tras poner fuera de combate en cin-
co episodios a Alberto Chuc, en la Arena Coliseo de Monterrey.

Julio César Pingo Miranda, nacido en Tamaulipas, 
pero regio por adopción, se coronó monarca universal de los 
pesos mosca de la Organización Mundial de Boxeo (OMB) al 
noquear en cinco asaltos al filipino Richie Mepranum, el 12 de 
junio de 2010 en Puebla.

Perdió su cinturón, por decisión unánime y al cabo 
de doce rounds, en su cuarta defensa ante el filipino-ameri-
cano Brian Viloria celebrada el 16 de julio de 2011 en Hawai. 

Por último, el 22 de enero de 2011, Arely Muciño se 
convirtió en la primera regia en conquistar un campeonato 
mundial al derrotar a Chantel Córdova por decisión técnica en 
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el cuarto episodio de pelea organizada en la Arena Neza, en Ne-
zahualcóyotl, Estado de México. En concreto Arely logró llevar-
se el cetro mosca de la Federación Internacional de Boxeo (FIB).

Ese fajín lo expuso en cuatro ocasiones hasta que, el 
29 de octubre de 2011 en Colima, lo perdió por nocaut en dos 
asaltos ante la estadounidense Ava Knight.

El 25 de febrero de 2012 obtuvo el título mundial interi-
no de los pesos mosca de la WBA cuando se impuso por decisión 
dividida a la estadounidense Melissa McMorrow en Guadalajara, 
pero el 12 de mayo de 2012 lo cedió ante su compatriota Maria-
na Juárez en el Distrito Federal al sucumbir por decisión dividida.

Para orgullo de nuestra tierra, Muciño de nuevo recu-
peró ese título el 7 de julio de 2012 al noquear tras dos rounds 
a la venezolana Ana Fernández en Baja California Sur.

El periódico El Porvenir informa de 
la derrota de Clemente Sánchez 
ante el cubano nacionalizado 
español José Legrá.
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RÉCORD 

Peleas protagonizadas por Lauro Salas a lo largo de su carrera

Su récord fue de 91 victorias (45 nocauts), perdió 58 (ocho nocauts), obtuvo 13 empates y 
un combate sin decisión. Además de ser campeón mundial en los ligeros, también fue en 
una ocasión monarca de los plumas por el estado de Texas, así como dos veces conquistó el 
cinturón de los plumas por el estado de California.

FECHA		  OPONENTE		  SEDE			     RESULTADO

26/4/1946	 José Chino Puente	                    Corpus Christi, Texas	   Ganó por puntos en seis rounds
31/05/1946	 Raymundo Ramírez	 Corpus Christi, Texas	   Ganó por nocaut en el primer round
21/6/1946	 Carlos Martínez                          Laredo, Texas		    Ganó por nocaut en el primer round 
28/6/1946	 José  Chino Puente  	 Corpus Christi, Texas	   Perdió por puntos en seis rounds
19/7/1946	 Bobby Dikes		  Corpus Christi, Texas	   Ganó por puntos en cuatro rounds
23/8/1946	 Richard García		  Corpus Christi, Texas	   Ganó por puntos en cuatro rounds
24/08/1946	 Gonzalo Buenrostro	 Monterrey, Nuevo León	   Ganó por nocaut en el octavo round
22/10/1946	 Baby Tampico		  Harlingen, Texas		    Perdió por puntos en diez rounds
5/11/1946	 Baby Tampico		  Harlingen, Texas		    Empate en diez rounds
22/3/1947	 Francisco Gaytán	                    Matamoros, Tamaulipas	   Perdió por puntos en diez rounds
5/4/1947		 Francisco Gaytán	                    Monterrey, Nuevo León	   Perdió por puntos en diez rounds
17/6/1947	 Pee Wee Swingler		  Los Ángeles, California	   Perdió por puntos en seis rounds
7/7/1947		 Bee Jiménez		  Santa Mónica, California	   Ganó por puntos en cuatro rounds
22/7/1947	 Ray Sandoval		  Los Ángeles, California	   Empate en seis rounds
12/8/1947	 Al Sandoval		  Los Ángeles, California	   Ganó por nocaut en dos rounds
2/9/1947		 Sammy Anders		  Los Ángeles, California	   Ganó por puntos en seis rounds



 

11/9/1947	 Julio Muriel		  Ciudad Juárez, Chihuahua	   Ganó por puntos en seis rounds
22/9/1947	 Ron Cannon		  Santa Mónica, California	   Ganó por puntos en cuatro rounds
26/9/1947	 Curtis James		  San Diego, California	   Ganó por nocaut en dos rounds
30/9/1947	 Félix Ramírez		  San José, California		   Ganó por puntos en diez rounds
29/10/1947	 Trinidad Pérez		  El Paso, Texas                                 Empate en seis rounds
18/11/1947	 Ron Cannon		  San José, California		   Ganó por nocaut en ocho rounds
25/11/1947	 Félix Ramírez		  San José, California		   Ganó por nocaut en cuatro rounds
9/12/1947	 Félix Bueno		  San José, California		   Ganó por puntos en diez rounds
13/1/1948	 Jackie Romero		  Sacramento, California	   Ganó por puntos en diez rounds
19/1/1948	 Raúl Esqueda		  Santa Mónica, California	   Perdió por puntos en diez rounds
3/3/1948		 Harold Dade		  Sacramento, California	   Perdió por puntos en diez rounds
12/3/1948	 Alfredo Escobar		  Hollywood, California	   Empate a diez rounds
5/4/1948		 Pee Wee Swingler		  Santa Mónica, California	   Ganó por puntos en diez rounds
23/4/1948	 Mario Trigo		  Hollywood, California	   Perdió por puntos en diez rounds
4/5/1948		 Ralph Lara		  San José, California	                     Ganó por nocaut en cuatro rounds
25/6/1948	 Bobby Jackson		  Hollywood, California	   Ganó por nocaut en siete rounds
10/8/1948	 Lawton DiSoso		  Sacramento, California	   Ganó por puntos en diez rounds
16/8/1948	 Buddy Jacklich		  San Francisco, California	   Ganó por puntos en diez rounds
27/8/1948	 Manny Ortega		  El Paso, Texas		    Ganó por nocaut en tres rounds
(obtiene el cetro de los plumas del estado de texas)
28/9/1948	 Manuel Ortiz		  Los Ángeles, California	   Ganó por decisión en diez rounds
26/10/1948	 Carlos Chávez		  Los Ángeles, California	   Perdió por decisión en diez rounds
17/11/1948	 Manuel Rivera		  El Paso, Texas		    Perdió por puntos en diez rounds
7/12/1948	 Harold Dade		  Los Ángeles, California	   Perdió por puntos en doce rounds
(disputa el título vacante de los plumas del estado de california)
9/2/1949		 Baby Mickey		  Phoenix, Arizona		    Ganó por nocaut en nueve rounds
22/2/1949	 Alfredo Escobar		  Los Ángeles, California	   Ganó por decisión en diez rounds
15/3/1949	 Carlos Chávez		  Los Ángeles, California	   Perdió por decisión en diez rounds
26/4/1949	 Manuel Ortiz		  Los Ángeles, California	   Perdió por puntos en diez rounds
6/6/1949		 Bobby Why		  Santa Mónica, California	   Ganó por nocaut en cuatro rounds
16/6/1949	 Chuck Wilkerson		  San José, California		   Ganó por puntos en diez rounds
2/7/1949		 Pinky Peralta		  Ciudad de México	                      Ganó por nocaut en seis rounds	
7/9/1949		 Rocky Lucero		  North Hollywood, California	   Ganó por puntos en diez rounds
20/9/1949	 Félix Ramírez		  San José, California		   Perdió por puntos en diez rounds
10/10/1949	 Félix Ramírez		  Santa Mónica, California	   Empate a diez rounds
20/10/1949	 Baby LeRoy		  Sacramento, California	   Empate a diez rounds
30/11/1949	 Johnny Efhan		  Stockton, California	   Ganó por puntos en diez rounds
8/12/1949	 Mel Hammond		  Minneapolis, Minnesota	   Ganó por puntos en diez rounds
29/12/1949	 Glen Flanagan		  Minneapolis, Minnesota	   Perdió por puntos en diez rounds
31/1/1950	 Baby LeRoy		  Sacramento, California	   Ganó por puntos en diez rounds
7/2/1950		 Jock Leslie		  Los Ángeles, California	   Ganó por nocaut en tres rounds
6/3/1950		 Rocky Lucero		  Santa Mónica, California	   Ganó por nocaut en cinco rounds

FECHA		  OPONENTE		  SEDE			     RESULTADO



  

  

13/3/1950	 Rudy Vasquez		  Santa Mónica, California	   Ganó por puntos en diez rounds
21/3/1950	 Chico Rosa		  Los Ángeles, California	   Ganó por puntos en diez rounds
28/3/1950	 Jock Leslie		  Houston, Texas		    Ganó por nocaut en cinco rounds
18/4/1950	 Sandy Saddler		  Cleveland, Ohio		    Perdió por nocaut en nueve rounds
(disputa el título mundial de los ligeros junior reconocido por el estado de ohio)
3/6/1950		 Archie Whitewater		  Eureka, California		    Perdió por puntos en diez rounds
30/9/50	                    Jesús Alonso	                    Monterrey, Nuevo León	   Ganó por nocaut en cinco rounds
24/11/1950	 Dave Gallardo		  Hollywood, California	   Ganó por puntos en diez rounds
8/12/1950	 Rudy García		  Hollywood, California	   Ganó por puntos en doce rounds
(obtiene el cetro de los plumas del estado de california)
5//1/1951	 Rudy García		  Hollywood, California	   Perdió por puntos en diez rounds
26/1/1951	 Manuel Ortiz		  Hollywood, California	   Ganó por puntos en diez rounds
16/2/1951	 Luis Baby Adame		  Hollywood, California	   Ganó por nocaut en cinco rounds
27/3/1951	 Sandy Saddler		  Los Ángeles, California	   Perdió por nocaut en seis rounds
22/5/1951	 Jackie Blair	                    San Antonio, Texas	                     Perdió por puntos en diez rounds
8/6/1951		 Carlos Chávez		  Hollywood, California	   Ganó por puntos en diez rounds
29/6/1951	 Fabela Chávez		  Hollywood, California	   Empate a doce rounds
(retiene el campeonato de los plumas del estado de california)
27/7/1951	 Fabela Chávez		  Hollywood, California	   Perdió por puntos en doce rounds
(pierde el cetro de los plumas del estado de california)
11/8/1951	 Gabriel Díaz		  Ciudad de México		    Ganó por puntos en diez rounds
28/9/1951	 Fabela Chávez		  Hollywood, California	   Ganó por nocaut en doce rounds
(recupera el título de los plumas del estado de california)
19/10/1951	 Jackie Blair		  Hollywood, California	   Ganó por puntos en diez rounds
3/11/1951	 Memo Valero		  Ciudad de México		    Perdió por puntos en diez rounds
4/1/1952		 Bobby Why		  Hollywood, California	   Empate a diez rounds
30/1/1952	 Chucho Mendoza		  Phoenix, Arizona		    Ganó por nocaut en cuatro rounds
1/2/1952		 Alfredo Escobar		  Tucson, Arizona		    Ganó por nocaut en tres rounds
12/2/1952	 Javier Gutiérrez		  Los Ángeles, California	   Ganó por puntos en doce rounds
(retiene el cetro de los plumas del estado de california)
22/2/1952	 Tony Espinoza		  Hollywood, California	   Ganó por nocaut en diez rounds
4/3/1952		 Art Aragon		  Los Ángeles, California	   Perdió por puntos en diez rounds
1/4/1952		 Jimmy Carter		  Los Ángeles, California	   Perdió por puntos en quince rounds
(disputa el campeonato mundial de los ligeros)
14/5/1952	 Jimmy Carter		  Los Ángeles, California	   Ganó por puntos en quince rounds
(gana el cetro mundial de los ligeros)
22/6/1952	 Harold Dade		  Monterrey, Nuevo León	   Ganó por nocaut en cuatro rounds
(pelea de exhibición)
23/9/1952	 Ramón Young		  Phoenix, Arizona		    Ganó por nocaut en cinco rounds
(pelea de exhibición)
15/10/1952	 Jimmy Carter		  Chicago, Illinois		    Perdió por puntos en quince rounds	
(perdió el cetro mundial de los ligeros)

FECHA		  OPONENTE		  SEDE			     RESULTADO



 

8/12/1952	 Tommy Collins		  Boston, Massachusetts	   Perdió por puntos en diez rounds
20/1/1953	 Del Cockayne		  Sacramento, California	   Ganó por nocaut en cuatro rounds
29/1/1953	 Bobby Why		  San José, California		   Perdió por puntos en diez rounds
27/2/1953	 Pat Marcune	   	 Nueva York, Nueva York	   Perdió por puntos en diez rounds
10/6/1953	 Pepe Álvarez	                    Monterrey, Nuevo León	   Ganó por nocaut en siete rounds
22/6/1953	 Humberto Carrillo		  Torreón, Coahuila		    Perdió por puntos en diez rounds
15/8/1953 	 Ernesto Aguilar	                    Monterrey, Nuevo León	   Ganó por puntos en diez rounds
10/10/1953	 Juan Navarro   	                    Monterrey, Nuevo León	   Ganó por puntos en diez rounds
6/2/1954	                   Juan Padilla	                    Monterrey, Nuevo León	   Perdió por nocaut en ocho rounds
16/6/1954	 José Baby González	 Monterrey, Nuevo León	   Perdió por puntos en diez rounds
31/8/1954	 Pete Aguirre		  Sacramento, California	   Perdió por puntos en diez rounds
13/9/1954	 Alex Fimbres		  Los Ángeles, California	   Ganó por nocaut en dos rounds
5/10/1954	 Gil Velarde		  Sacramento, California	   Ganó por nocaut en nueve rounds
19/10/1954	 Art Ramponi		  Sacramento, California	   Perdió por nocaut en cuatro rounds
24/11/1954	 Sonny Strauss		  Albuquerque, Nuevo México	   Perdió por descalificación en el octavo  
20/12/1954	 Sonny Strauss		  Los Ángeles, California	   Ganó por nocaut en cuatro rounds
30/12/1954	 Mickey Zielke		  Minneapolis, Minnesota	   Ganó por nocaut en seis rounds
13/1/1955	 Don Jordan		  Los Ángeles, California	   Perdió por puntos en doce rounds
(disputa el cetro de los ligeros del estado de california)	
17/2/1955	 Cisco Andrade		  Los Ángeles, California	   Ganó por puntos en diez rounds
31/3/1955 	 Don Jordan		  Los Ángeles, California	   Perdió por puntos en doce rounds
(disputa el campeonato de los ligeros del estado de california)
28/4/1955 	 Cisco Andrade		  Los Ángeles, California	   Perdió por puntos en diez rounds
2/6/1955		 Pete Aguirre		  Los Ángeles, California	   Ganó por nocaut en diez rounds
9/6/1955		 Gil Velarde		  Los Ángeles, California	   Ganó por puntos en diez rounds
29/6/1955	 Pupi García		  La Habana, Cuba		    Ganó por nocaut en nueve rounds
1/9/1955		 Epifanio García		  Los Ángeles, California	   Ganó por nocaut en siete rounds
7/9/1955		 Ciro Morasen		  La Habana, Cuba		    Perdió por puntos en diez rounds
24/9/1955	 Jorge Macías		  Hollywood, California	   Ganó por nocaut en nueve rounds
20/10/1955	 Dom Sacco		  Los Ángeles, California	   Ganó por nocaut en cuatro rounds
1/11/1955	 Pete Aguirre		  Sacramento, California	   Ganó por nocaut en diez rounds
8/12/1955	 Billy Evans		  Los Ángeles, California	   Ganó por nocaut en siete rounds
17/12/1955	 Martín Guije Rodríguez	 La Habana, Cuba		    Perdió por puntos en diez rounds
17/1/1956	 Paul Jorgensen		  Houston, Texas		    Perdió por puntos en diez rounds
9/2/1956		 Rubén Salazar		  Los Ángeles, California	   Perdió por puntos en diez rounds
22/3/1956	 Ralph Capone		  Los Ángeles, California	   Ganó por nocaut en tres rounds
3/5/1956		 Sonny Mendia		  Los Ángeles, California	   Ganó por nocaut en cinco rounds
14/5/1956	 Billy Evans		  San Diego, California	   Ganó por puntos en diez rounds
21/6/1956	 Jimmy Carter		  Los Ángeles, California	   Perdió por puntos en diez rounds  
22/9/1956	 Lou Filippo		  Hollywood, California	   Ganó por nocaut en nueve rounds
13/10/1956	 Bobby Bell		  Hollywood, California	   Empate a diez rounds
17/11/1956	 Tommy Tibbs		  Hollywood, California	   Ganó por puntos en diez rounds

FECHA		  OPONENTE		  SEDE			     RESULTADO



     

12/1/1957	 Tommy Tibbs		  Hollywood, California	   Perdió por puntos en diez rounds
2/2/1957		 Tommy Tibbs		  Hollywood, California	   Empate a diez rounds
23/2/1957	 Armand Savoie		  Hollywood, California	   Ganó por puntos en diez rounds
25/4/1957	 Ike Chestnut		  Los Ángeles, California	   Perdió por puntos en diez rounds
20/5/1957	 Noel Humphreys		  Tijuana, Baja California	   Ganó por puntos en diez rounds
29/6/1957	 Pete Kawula		  Hollywood, California	   Perdió por puntos en diez rounds
3/8/1957		 Paul Armstead		  Hollywood, California	   Perdió por puntos en doce rounds
(disputa el cetro de los ligeros del estado de california)
5/10/1957	 Julián Velásquez		  Hollywood, California	   Ganó por nocaut en ocho rounds
19/10/1957	 Lulú Pérez		  Hollywood, California	   Ganó por puntos en diez rounds
19/12/1957	 Bobby Scanlon		  San Francisco, California	   Perdió por puntos en doce rounds
16/1/1958	 Ernesto Parra		  Los Ángeles, California	   Perdió por puntos en diez rounds
8/2/1958		 Noel Humphreys		  Hollywood, California	   Ganó por puntos en diez rounds
1/3/1958		 Pete Kawula		  Hollywood, California	   Perdió por puntos en diez rounds
19/6/1958	 Davey Moore		  Los Ángeles, California	   Perdió por puntos en diez rounds
12/7/1958	 Ángel Guerrero		  Monterrey, Nuevo León	   Ganó por nocaut en nueve rounds
13/9/1958	 Cisco Andrade		  Hollywood, California	   Perdió por nocaut en ocho rounds
15/1/1959	 Collier Cox		  Yuma, Arizona		    Ganó por puntos en diez rounds
24/1/1959	 Joe Arias			   Guaymas, Sonora		    Ganó por nocaut en siete rounds
28/1/1959	 Héctor Ceballos		  Hermosillo, Sonora		   Ganó por nocaut en seis rounds
17/2/1959	 Henry Gutiérrez		  Ciudad Juárez, Chihuahua	   Ganó por puntos en diez rounds
3/3/1959		 Collier Cox		  Fresno, California		    Ganó por puntos en diez rounds
31/3/1959	 Eddie Pace		  San Bernardino, California	   Perdió por puntos en diez rounds
21/4/1959	 Tano Serna		  Austin, Texas		    Ganó por puntos en diez rounds
30/4/1959	 Johnny Shaw		  Albuquerque, Nuevo México	   Ganó por puntos en diez rounds
16/6/1959	 Joey Lopes		  Sacramento, California	   Combate sin decisión
1/8/1959		 Dámaso Collazo		  Monterrey, Nuevo León	   Perdió por puntos en diez rounds
8/9/1959		 Frank Valdez		  San Antonio, Texas		   Empate a diez rounds
24/11/1959	 José Claudio Adame	 El Paso, Texas		    Empate a diez rounds
20/2/1960	 Alfredo Urbina		  Monterrey, Nuevo León	   Perdió por nocaut en seis rounds
8/4/1960		 Osamu Watanabe		  Tokio, Japón		    Empate a diez rounds
7/6/1960		 Harlow Irwin		  Minneapolis, Minnesota	   Ganó por nocaut en tres rounds rounds
28/7/1960	 Harlow Irwin		  Minneapolis, Minnesota	   Perdió por decisión en diez rounds
23/8/1960	 Chuck Flores		  Phoenix, Arizona		    Ganó por puntos en diez rounds
27/8/1960	 Antonio Gutiérrez		  Ciudad Obregón Sonora	   Perdió por puntos en diez rounds
2/12/1960	 Sebastiao Nascimento	 Sao Paulo, Brasil		    Perdió por nocaut en dos rounds
4/3/1961		 Bunny Grant		  Kingston, Jamaica		    Perdió por nocaut en ocho rounds	

FECHA		  OPONENTE		  SEDE			     RESULTADO
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EPÍLOGO

Nuevo León ha contado con grandes deportistas que le han dado 

fama como Epitacio La Mala Torres, Felipe Montemayor, Blue De-

mon, Radamés Treviño, Raúl Alcalá, Clemente Sánchez, Daniel 

Bautista, Raúl González, Jesús Arellano, Elsa García, Mariana Avitia 

y Arely Muciño, entre otros, no obstante Lauro Salas fue de los 

primeros en trascender en el deporte.

Nos preguntamos a cuántos de estos personajes se les 

recuerda en el mundo del deporte, pese a sus hazañas y méritos 

reconocidos en pasados momentos de gloria. Por ello este tex-

to reconoce y rescata de entre las viejas páginas del periodismo 

impreso a Lauro Salas para que vuelva a ocupar su lugar dentro 

de los inmortales del deporte. Fue sin duda uno de los primeros 

ídolos con los que nuestro país vibró al verlo obtener un título 

que sólo el peleador Juan Zurita había conseguido antes que él.

Todos aquéllos que lograron trascender en sus respec-

tivas disciplinas merecen un homenaje. Hoy se dignifica la vida 

del boxeador regio, quien gracias a su destreza física y su caris-

ma hizo que Nuevo León figurase en las primeras páginas del 

pugilismo universal.
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TESTIMONIOS

José Sulaimán, presidente del Consejo Mundial de Boxeo
 
“Lauro Salas fue un peleadorazo. Tenía un corazón que no 
le cabía en el pecho. Los que peleaban con él era como si pe-
learán contra un león. Lauro no salía a boxear… nada de 
eso… él salía a pelear… a ‘tumbar caña’. Valiente entre los 
valientes. Tuvo su más grande enemigo en sus cejas, que lo 
traicionaron en muchas de sus peleas finales. Fue también 
un ejemplo de aquellos tiempos cuando a nadie le impor-
taba la salud de los boxeadores. El mismo público gritaba 
‘quiero más sangre’.”

Lauro Salas, excampeón mundial de peso ligero
 
“No, nunca fui un invencible. Siempre hay uno mejor. Fui un 
peleador honrado. Gané y perdí. Fueron pocas de estas últi-
mas. Pero no fui un invencible.”

Elena Reyes, sobrina de Lauro Salas

“Cuando era Navidad esperábamos con ansiedad a mi tío 
Lauro porque venía de Estados Unidos y siempre traía dine-
ro, por lo que al llegar nos compraba de inmediato helados y 
además traía regalos para todos. Era un gran hombre.”
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Chucho Castillo, excampeón mundial de peso gallo 
del CMB y WBA

“Conocí a Lauro Salas cuando iba ahí al gimnasio a visitar-
nos. Él era un peleador muy bueno que le había ganado a 
boxeadores muy buenos de su tiempo. Lauro siempre daba 
pelea en los combates, se enfrentó a los mejores, era un gue-
rrero del ring. Fue un hombre que le gustaba dar pelea, nunca 
se rajaba en las contiendas.”

Ultiminio Ramos, excampeón mundial de peso pluma 
del CMB y WBA

“Para mí, Lauro Salas ha sido de los mejores boxeadores 
que ha tenido México. Salas era un valiente en el ring, tenía 
además muy buen boxeo, ya que le gustaba fajarse, ofrecer 
espectáculo. Fue un peleadorazo en su época y se enfrentó 
siempre a los mejores de aquellos tiempos.”

Raúl El Ratón Macías, excampeón mundial de peso gallo de 
la NBA (hoy WBA)

“Fue un gran amigo y un gran boxeador, además él fue un 
hombre que apenas fue peso ligero, ya que en realidad era 
pluma. Él se fajó con los más grandes de peso ligero como 
Don Jordan, entre otros; Lauro fue un gran boxeador de su 
época, [que se midió] con los mejores del mundo. Cuando él 
peleaba toda la gente estaba al pendiente del resultado; era 
un hombre que le gustaba atacar, fue un fajador natural que 
le gustaba ir al frente siempre.”
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Carlos Zárate, excampeón mundial de peso gallo del CMB

“Fue un buen amigo mío y un buen campeón. Efectivamen-
te sé que no tenía una pegada aniquilante, pero que era un 
boxeador fajador siempre en busca de golpear a su rival, era 
un tipo entrón. En su época era complicado [llegar a] ser cam-
peón del mundo, por las pocas oportunidades que había.”

José Juan Guerra, juez internacional de boxeo; participante 
en más de ochenta peleas de título mundial

“Fue uno de los primeros boxeadores regios que puso en alto 
el nombre de Monterrey al declarársele campeón mundial 
de 1952. Fue un hombre [al] que casi nunca lo tumbaron 
en su carrera, aguantaba mucho y era un peso pluma que 
peleaba en ligero, e incluso en wélter, y nunca rehusaba pe-
lear con alguien. Siempre dio su máximo esfuerzo ganando 
o perdiendo. Él decía que era el primer campeón mundial 
mexicano reconocido en todo el mundo, ya que José Flores 
fue el primero, pero decían que era nacido en Laredo, Texas. 
Por ejemplo, el Baby Arizmendi ganó el campeonato mun-
dial, pero a la hora que ganó decían que era reconocido sólo 
por el estado de Nueva York.”  



  



 

Se imprimieron 1500 ejemplares en los talleres 
de Serna Impresos, S.A. de C.V., 

durante julio de 2013, Monterrey, N.L.

El cuidado editorial estuvo a cargo del
Fondo Editorial de Nuevo León.



  



 



   

lauro El Tigrillo salas

n o c au t
a l  o l v i d o

h é c t o r  l e a l

Héctor LeaL ortiz, (Monterrey, 

18 de junio de 1971) estudió 

ciencias de la comunicación, 

especialidad en Periodismo, en la 

UaNL y Locución en el icaHM. 

Ha colaborado como reportero 

en los periódicos ABC y Milenio; 

en televisión y radio Nuevo 

León y en azteca Noreste. 

trabajó como editor en el 

periódico El Norte, en la revista 

Monterrey City Magazine y en el 

diario deportivo Récord.

auro SalaS fue conocido como El Tigrillo de Mon-

terrey, El Pequeño león o El Incansable. En los Ángeles, 

ciudad donde alcanzó los mayores hitos de su carrera, 

se le consideraba un toro bravo y sus peleas comenza-

ban con un pasodoble taurino. No obstante, los andares 

de un peleador son siempre un cuento por escribirse. 

Éste comienza entre ferrocarriles, donde trabajaba su 

padre y más tarde lauro fue empleado como guarda-

vías; o en el diamante, pues fue aficionado al beisbol; o 

en un salón de baile, dado su gusto por los danzones; y 

tiene su punto culminante en aquel gran recibimiento 

que le hicieron en Monterrey cuando obtuvo el cintu-

rón mundial de peso ligero. El hombre está ahí. Es el lec-

tor quien hará sonar la campana.
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